
“Desde  nuestros  territorios  unidad,
luchas y resistencia por el  socialismo y
soberanía de los pueblos.”

Centroamérica  saluda  al  VII  Congreso
de la  CLOC-LVC a realizarse en Cuba
del 25 al  30 de junio 2019. Donde nos
reuniremos  más  de  500  delegad@s
campesin@s e indígenas de América y
l@s  invitad@s  que  son
aproximadamente  50  desde  todos  los
sectores del movimiento popular y social
alternativo al neoliberalismo y a los TLC.

Nuestra Fortaleza

Compartimos  agendas  con  l@s
trabajador@s asalariad@s, trabajadores
migrantes y el movimiento sindical para
defender la soberanía energética junto a
la soberanía alimentaria.

Trabajamos con el movimiento indígena
por la soberanía territorialy el rescate de
los saberes de los pueblos.

Promovemos la participación de la mujer
y el feminismo  popular para abanderar
el  socialismo  con  oportunidades  de
igualdad, fraternidad, y desarrollo 

humano en la producción y reproducción
familiar,  comunitaria y nacional.

Promovemos  la  juventud  campesina
para repoblar la agricultura y realizar la
reforma  agraria  con  oportunidades  de
bienestar  social,  salud,  vivienda,
educación a todos los niveles y hacer de
la tierra, el agua y los bosques, un lugar
refrescante y habitable para la vida y un
lugar para revertir el desastre climático. 

De esta agenda de luchas y victorias se
han conquistado varios instrumentos de
derecho  internacional,  entre  ellos:  las
directrices  voluntarias para el acceso a
la tierra y el agua. 

En diciembre del 2018,  hemos tenido la
aprobación en la ONU de la Declaración
Internacional  de los Derechos de las y
los Campesinos.
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¿Por qué  el VII Congreso en Cuba?

1- Para  alcanzar  la  soberanía
alimentaria,  la  soberanía
energética  y  el  socialismo,  se
necesita  una  planificación
económica y social con soberanía
nacional,  antiimperialista  y  anti
transnacional.

2- La  soberbia  imperial  y  las
borracheras  de  las  oligarquías
latinoamericanas  se  levantan
contra  los  procesos
revolucionarios  de  Cuba,
Venezuela,  Nicaragua  y  Bolivia.
Pudiera ser que también contra el
gobierno de México.

3- En  la  CLOC,  creemos  que  “la
solidaridad  es  la  ternura  de  los
pueblos”.  Cuba  permanece  con
su  programa  revolucionario
iluminando  nuestras  luchas  y
nuestra  dignidad.  Nosotr@s
venimos a compartir con las y los
campesin@s,  con  la  ciudadanía
cubana,  con  el  gobierno  y  el
partido comunista de Cuba, con el
Presidente  Miguel  Díaz Canel  y
con  el   Comandante  de  la
revolución Raúl Castro Ruz, todas
nuestras experiencias y 

esperanzas de cambios  para el
socialismo en América.

¡Que viva la revolución
socialista de Cuba!

¡Que viva nuestro VII Congreso
de la CLOC!

Por Secretaría Operativa de CLOC - La
Vía Campesina



Rumbo al VII Congreso de la CLOC -
Vía Campesina

La  Coordinadora  Latinoamericana  de
Organizaciones del Campo (CLOC – La
Vía  Campesina),  en  sus  25  años  de
historia como movimiento de articulación
continental  de  organizaciones  del
campo,  de  campesinas/os,  de  pueblos
originarios,  pescadores/as  artesanales,
poblaciones  afrodescendientes,
trabajadores/as  asalariados  del  campo,
mujeres y jóvenes, realizará del 25 al 30
de  junio  del  presente  año  su  VII
Congreso  Continental  en  la  Escuela
Niceto  Pérez  del  municipio  Güira  de
Melena, provincia de Artemisa, Cuba.

Se  trata  de  un  momento  histórico  que
estará animado por el espíritu y la fuerza
del  pueblo  revolucionario,  bravo  y
heroico que expande inmensa mística y
vigor revolucionario desde esta pequeña
gran Isla, que ha sido y sigue siendo el
faro de esperanza y de utopía a alcanzar
por los pueblos de América Latina y el
Caribe  y  por  qué  no  decir  del  mundo.
Más aún, cuando este año la Revolución
Cubana  cumple  su  60  aniversario,
demostrando  al  mundo  que  es  posible
construir  el  Socialismo,  una  sociedad
nueva,  de  mujeres  y  hombres  nuevos,
sociedad de igualdad entre todos/as, de
justicia,  de derechos para  todos/as,  de
dignidad a  la  vida  humana,  de  nuevos
valores,  solidaridad  y  de  mucha
organización popular,  de poder  popular
que emana del pueblo.

El  VII  Congreso  contará  con  la
participación  de  toda  la  diversidad  de
organizaciones  y  pueblos  que  hacen
parte  de  este  gran  movimiento  del
campo de América Latina y el Caribe, y
también con delegadas/os de todas las
regiones  donde  La  Vía  Campesina
Internacional  está  organizada,  además
de  invitadas/os  de  organizaciones
aliadas. 

Se estima que estarán presentes en este
espacio  aproximadamente  450
delegados/as, líderes y lideresas de 85
organizaciones campesinas, de pueblos
originarios, pescadores/as artesanales y
trabajadores/as  agropecuarios  de  21
países de las  regiones  de  Suramérica,
Centroamérica y el Caribe, que llevarán
sus  experiencias  de  lucha,  de
organización,  de  producción,  de
construcción  de  pensamiento  político,
que confluirán en el avance de la unidad
política y organizativa de la CLOC/LVC.

Hacen  parte  del  VII  Congreso  la  V
Asamblea de Jóvenes que tendrá como
lema:  juventud del  campo y  la  ciudad:
Construyen  Poder  Popular,  que  se
realizará el día 25 de junio; enseguida, el
26 de junio, se realizará la VI Asamblea
de Mujeres con el lema: Con Feminismo,
Construimos Socialismo. 

Ambos  espacios  reivindicados  y
construidos por estos sujetos de lucha,
en  el  que  dialogan  y  construyen
estrategias  propias  de  lucha  para  los
jóvenes  y  para  las  mujeres,  pero
principalmente  dialogan  y  presentan,
desde sus necesidades particulares, 
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aportes  importantes  que  califican  y
hacen avanzar al pensamiento político y
la lucha de los movimientos del campo
hacia  espacios  más  democráticos,
participativos  e  igualitarios,  con  la
participación  efectiva  de  las  mujeres  y
de los/las jóvenes.

El  día  27  de  junio,  se  realizará  un
momento  de  intercambio  de  los/las
delegados/as  en  experiencias
productivas  de  cooperativas  de  la
Asociación de Agricultores Pequeños de
Cuba  -  ANAP,  para  conocer  los
procesos  de  organización  de  la
producción campesina y agroecológica y
los  procesos  de  organización  política
que también se desarrollan en este y en
todos  los  espacios  de  la  vida  social,
comunitaria,  cultural  y  productiva  de
las/los cubanas/os. 

Los días 28 a 30 de junio se realizará el
VII  Congreso  de  la  CLOC/LVC  que
tendrá  el  lema:  Desde  el  territorio:
unidad,  lucha  y  resistencia,  Por  el
Socialismo  y  la  soberanía  de  los
pueblos, lema que expresa los objetivos
centrales  que  cumplirá  este  VII
Congreso que son: profundizar la unidad

entre  las  organizaciones  campesinas,
indígenas  y  afrodescendientes  del
continente  latinoamericano;  reafirmar  la
lucha de los pueblos del campo contra el
modelo  agroexportador  del  capitalismo
para el campo y,  defender la Soberanía
Alimentaria  como  la  propuesta  política
de  las  organizaciones  del  campo  para
promover  dignidad,  justicia,
autodeterminación y vida en el campo.

Ejes de debate

El  tema  de  la  Unidad  será  abordado
desde  la  perspectiva  de  su
fortalecimiento  en  todos  los  niveles,
continental,  nacional  y  local,  elemento
que se hace imprescindible para resistir
a la arremetida del neoliberalismo sobre
el  continente.  Unidad  que  debe  ser
construida  sobre  bases  sólidas  y
duraderas en la práctica y acción política
y  de  lucha  cotidianas  y  para  que
promueva  una  alianza  profunda  de  la
clase  trabajadora  para  enfrentar  los
grandes retos que pone la historia y que
los pueblos del campo y de la ciudad se
pongan de pie para enfrentarlos.

Se  reafirmará  el  horizonte  hacia  el
Socialismo como la nueva sociedad que
se anhela para todos/as y que desde los
territorios  y  luchas  cotidianas  de  los
pueblos del campo aportamos hacia su
construcción.  Y  en  este  momento
histórico que vive el continente, reafirmar
el  socialismo  presupone  defender  la
soberanía  y  autodeterminación  de  los
pueblos,  donde  cada  pueblo  sea
soberano  sobre  su  país,  territorio,  sus
bienes  naturales  y  sobre  los  rumbos
políticos,  económicos  y  sociales  a
seguir.

La  Reforma  Agraria  Integral  y  Popular
será  otro  eje  central  del  Congreso:
bandera histórica de la CLOC/LVC que
se hace tan urgente y necesaria  en  el
momento  actual  cuando  el  capital
extranjero  pone  sus  ojos  e  intereses
sobre las tierras, territorios y bienes 



naturales  del  continente  para  resolver
sus crisis financieras. 

La  tierra  y  el  territorio  para  las/los
campesinas/os,  pueblos  originarios  y
afrodescendientes  son  su  espacio  de
vida,  de  trabajo,  de  producción  de
alimentos  para  generar  soberanía
alimentaria con agroecología. 

Este  eje  se  desarrollará  en  un  marco
especial  de  conmemoración  de  las/los
campesinas/os cubanos por los 60 años
de la firma de la Ley de Reforma Agraria
Popular, que tendrá lugar el 17 de mayo.

Se  retomará  y  profundizará  la
comprensión  del  campesinado  y  su
papel histórico, en este contexto político,
social y económico de América Latina y
el  Caribe,  y  los  aportes  desde  las
cosmovisiones de los pueblos originarios
y poblaciones negras en defensa de los
territorios, de los bienes comunes, de la
Madre Tierra y en la construcción de una
sociedad de Buen Vivir.

Y el  otro eje a ser abordado,  con más
profundidad  desde  la  Asamblea
Continental  de  mujeres,  será  el
Feminismo  Campesino  y  Popular,  que
es  uno  de  los  acumulados  de  los
procesos  político,  formativo  y
organizativo de las mujeres campesinas,
indígenas y negras de la CLOC, y que
presenta  las  contribuciones  de  las
mujeres del campo a la lucha campesina
y  de  construcción  de  una  sociedad
socialista, en que las mujeres y hombres
caminen lado a lado, en pie de igualdad,
sin violencia ni discriminación.

En  el  VII  Congreso  de  la  CLOC-LVC
sobre  la  tierra  de  Martí,  de  Fidel,  de
Vilma Espín, de Haydee Santa María y
de millones de cubanas/os que creen y
construyen el socialismo, se convoca a
los  pueblos  del  campo  de  América
Latina y el Caribe a seguir luchando por
la  emancipación  y  soberanía  de  los
pueblos  y  desarrollar  nuevas  luchas
frente a los nuevos retos puestos, 

porque  la  historia  nos  enseña  que  los
pueblos  no  se  rinden  ante  las
adversidades,  se  rebelan,  resisten  y
vencen.

¡Desde el territorio, unidad, lucha
y resistencia!

¡Por el Socialismo y la soberanía
de los pueblos!

Iridiani Graciele Seibert, Movimiento de
Mujeres Campesinas de Brasil

Jaime Amorim, Movimiento de
Trabajadores Rurales Sin Tierra de

Brasil

Juventud Cloc-Vía Campesina rumbo
a su V Asamblea Continental

La articulación de jóvenes de la CLOC-
LVC de las regiones Sudamérica, Centro
América  y  Caribe  se  acerca  a  la
celebración  de  su  5ta  Asamblea
continental de jóvenes, a celebrarse en
el mes de junio de 2019 en el marco del
VII  Congreso  de  la  CLOC-VC,   en  la
Habana  Cuba,  ejemplo  de  lucha,
resistencia, revolución y  socialismo. 

JÓVENES



En esta asamblea esperamos contar con
la  presencia  de  cientos  de  jóvenes  de
América  Latina  y  elCaribe,  además  de
representaciones  de  la  articulación  de
jóvenes de las demás regiones de LVC
(norte América, Asia, África y Europa) 

Reafirmamos  que  la  única  vía  para
luchar contra el modelo capitalista y sus
políticas neoliberales es la construcción
de Socialismo y qué mejor ejemplo que
seguir  las acciones del  heroico pueblo,
campesino  cubano.  Donde  la
participación  de la  juventud cubana ha
sido  un  elemento  muy  significativo  en
este proceso revolucionario-socialista.

En  esta  asamblea  discutiremos  los
lineamientos políticos que nos permitan
seguir  en  la  construcción  y
fortalecimiento de nuestra articulación y
la alianza campo-ciudad, situándonos en
un contexto político global y conociendo
las acciones del modelo capitalista que
nos discrimina, nos asesina, nos empuja
a  migraciones  forzosa  y  nos  limita  el
acceso a la tierra. 

Y  como respuesta  a  estas  arremetidas
del capital la articulación de jóvenes de
la CLOC-LVC sigue en sus luchas por
acceso a la Tierra, por la defensa de los
derechos de las mujeres y el feminismo
campesino  y  popular,  contra  la
criminalización de la lucha, una reforma
agraria integral y popular,  con 

más  participación  de  las   juventudes,
reafirmando nuestro compromiso por  la
soberanía de los pueblos,  la soberanía
alimentaria  y  para  que  en  nuestros
territorios  se  aplique  la  declaración  de
los  derechos  campesinos  y  otras
personas que trabajen en zona rural. 

Margarita Gómez  y Lieser Ramírez 
Articulación de jóvenes CLOC-LVC

Región Caribe

Por qué en Cuba 60 aniversario de la
reforma  agraria  y  la  continuidad  de
construcción del socialismo

En la actualidad sólo la Reforma Agraria
de  Cuba  ha  perdurado  en  su  esencia
transformadora  al  distribuir
equitativamente la tierra para desarrollar
y fortalecer la agricultura campesina y la
producción  agropecuaria  con  la
participación de las familias. 

Para La CLOC LVC  la lucha por la tierra
no se reduce exclusivamente al derecho
de  las  personas  a  la  tenencia  de  la
misma  sino  que  plantea  un  proyecto
integral  anteponiendo  los  derechos
humanos y la liberación de imposiciones
colonialistas,  capitalistas  y  patriarcales
en las familias de campesinas, obreras y
pueblos originarios. 

La  Reforma Agraria,  Integral  y  Popular
consiste en: 

Democratizar  la  tierra  garantizando  el
derecho  de  los  trabajadoras/es  para
acceder a la tierra para vivir y producir 

REGIONES



en  ella  desde  los   mecanismos  de
acceso para todas las familias.

Garantizar  el  reconocimiento  y
restitución  de  territorios,  desde  una
propuesta de expropiar todas las tierras
que  no  cumplen  su  función  social,  así
como  las  tierras  de  las  corporaciones
para el asentamiento de las familias sin
tierra  con  garantía  de  programas
proactivos desde los estado.

Coordinar  y  articular  acciones  con  la
juventud  campesina,  porque  es  la
juventud  la  base  fundamental  para
garantizar  la  permanencia  en  los
territorios,  el  acceso  a  la  Tierra,  la
vinculación  con  toda  la  familia  y  en
formación, y en el trabajo de las Tierras. 

 Reforma agraria integral que garantiza,
organización  de  la  producción  agrícola
con  el  objetivo  de  construir  soberanía
alimentaria,  promoviendo  la
agroecología como principio y forma de
vida. 

Nuestras regiones impulsan  y exige que
el estado deba ser garante de promover
políticas  que  regulen  los  mercados  y
favorezcan  el  trabajo  comunitario,
cooperativo  y  asociativo  para  hacer
frente  a  los  grandes  monopolios  y
corporaciones agroalimentarias. 

Este campesinado está comprometido a
garantizar que el Estado debe prohibir 

toda  forma  de  propiedad  intelectual,
control de semillas y bienes comunes en
nuestros territorios. 

Permitiendo  así  el  desarrollo  de  la
agroindustria  comunitaria  como  medio
para agregar valor a la producción de las
familias  campesinas.   Desarrollar
infraestructura rural, gratuidad y calidad
en salud y  educación  para  mejorar  la
calidad de vida en el campo. 

Por  lo  que  ésta  es  una  propuesta  de
igualdad  de  hombres  y  mujeres  en  el
acceso  a  la  tierra,  es  una  línea
transversal  y objetivo fundamental  para
superar la discriminación y la imposición
del sistema machista y patriarcal que por
siglos  ha  invisibilizado  a  la  mujer  del
campo relegándola simplemente a roles
reproductivos. 

Planteamos   que  para  una  verdadera
emancipación de la mujer esta debe ser
protagonista  de  la  redistribución  de  la
tierra  con  una  plena  participación  e
integración  en  todos  los  procesos  de
desarrollo en los sistemas y formas de
vidas en el campo.

La mujer ha sido a lo largo de la historia
recolectora  y  guardiana  de  semillas,
protectora  y  promotora  de  la
biodiversidad y garante de la soberanía
alimentaria  y  los  saberes  ancestrales,
por  ello  nos  planteamos  una  reforma
agraria integral e inclusiva para el buen
vivir.  

Este panorama presentado nos invita a
presentar desafíos en este VII congreso,
tales como:

Transformar  la  lucha  por  la  tierra  en
lucha por el territorio, la tierra no es sólo
un lugar  de  trabajo:  debe ser  asumida
como una necesidad colectiva. Y el 



territorio  como  un  espacio  de
organización  colectiva  de  la  clase
campesina. Y que esos territorios sean
un  espacio  de  resistencia  contra  el
capital.

Construcción  de  un  nuevo  modelo  de
producción  de  la  agricultura  propia  y
este  es  uno  de  nuestros  mayores
desafíos. 

Conquistar políticas públicas que apoyen
las  propuestas  de  los  movimientos
campesinos  en  todos  los  terrenos:
agricultura,  vivienda,  educación,
infraestructura,  cultura,  integralidad,
entre otros.

Desarrollar  procesos  permanentes  de
formación  política  e  ideológica.  Las
organizaciones  tenemos  el  desafío  de
construir  procesos  y  espacios  de
formación política ligados a las luchas de
nuestras organizaciones. Crear espacios
autónomos  para   mujeres,  jóvenes  y
diferentes identidades sexuales

Fortalecer  los medios de comunicación
popular  propios  induciendo  con
estrategias  comunicativas  acorde  a  los
territorios y nuevos tiempos.

Construir una alianza con otros sectores
en  el  campo  y  la  ciudad  que  unifique
criterios  y  conocimientos  en  temas
legislativos y de contexto.

Movilizaciones  conjuntas  a  nivel
internacional, regional, local en contra de
nuestros  enemigos.  Producir  acciones
en las fechas estratégicas.

Fortalecer la solidaridad internacionalista
militante  buscando formas creativas  de
poner  en  práctica  la  solidaridad  y
buscando  movilizar  la  capacidad  de
indignación. 

La  continuidad  de  la   construcción  del
socialismo

Desde  nuestra  concepción,  una
sociedad  socialista  es  la  que  nos
permitirá  una  vida  digna,  libre,  segura,
productiva,  con  sentido  en  convivencia
armónica, solidaria, y en búsqueda de la
felicidad.

Una  sociedad  socialista  es  la  que
recupera  la  teoría  de  la  clase
trabajadora, que recupera a los clásicos,
que recoge los aportes feministas y los
aportes  de  los  filósofos
latinoamericanos,  que  recupera  las
historias de luchas de nuestros pueblos,
que nos impulsa a la movilización y a la
organización, que garantizara la Paz y la
Igualdad  entre  hombres  y  mujeres  y
sobre todo con la población joven. 

Porque Cuba es el símbolo de unidad y
resistencia,  unidad  de  los  pueblos,  la
unidad  de  los  artesanos,
afrodecendientes,  campesinas,
indígenas,  pueblos  originarios.  Es  esta
unidad que nos garantiza continuar en la
intensa  lucha  y  resistencia  contra  la
derechización  de  nuestra  América,  la
resistencia  contra  el  neoliberalismo  y
contra la embestida del poder

Desde  una  Reforma  Agraria  integral  y
popular es condición imprescindible para
asegurar  la  lucha  por  la  soberanía  de
nuestros pueblos, la lucha por un 



modelo económico socialista, la lucha y
la alimentación para toda la humanidad,
así  como  para  el  surgimiento  de  una
nueva  sociedad  al  servicio  de  las
personas y responsable de cuidar  a  la
Madre  Tierra  donde  el  término  de
diferencias  sociales  e  injusticias  será
inaceptable.

La  CLOC-LVC  somos  el  intelectual
colectivo  y  orgánico  de  nuestros
procesos, lo que nos permite superar los
individualismos  y  personalismos  y
avanzar hacia la unidad y la solidaridad,
para  trascender  hacia  acciones
concretas con  un movimiento de masa
que se manifieste en pos del socialismo.

DESDE NUESTROS TERRITORIOS

UNIDAD, LUCHA Y RESISTENCIA

POR EL SOCIALISMO Y LA SOBERANÍA
DE LOS PUEBLOS

Región Centroamérica

Centroamérica en el marco del VII 
Congreso CLOC-LVC

La Habana será sede el VII congreso de
la  Coordinadora  Latinoamericana  de
Organizaciones  del  Campo  CLOC-Vía
Campesina,  en  momentos  complejos
para nuestra América donde la ofensiva
imperialista se cierne sobre los pueblos
y  gobiernos  que  han  optado  por  ser
libres,  soberanos  y  que  rechazan  vivir
bajo la bota criminal de imperio.  

En este marco la región Centroamérica
de la CLOC-LVC desarrolló la reunión de
la Comisión Política preparatoria para lo
que  será  nuestra  participación  en  este
importante  evento  para  las
organizaciones campesinas de América 

Latina,  se  llevó  a  cabo un proceso de
reflexión sobre la realidad política, social
y económica que vive la región con las
oleadas de migración de las poblaciones
más  pobres,  que  en  la  búsqueda  de
alternativas de vida se han encontrado
con  el  rechazo  y  las  agresiones  como
parte de la estrategia criminal de EEUU
contra  los  inmigrantes,  situación  que
afecta  principalmente  a  los  países  del
triángulo norte de la región.

Así mismo se contó con la participación
de mujeres donde expresaron cómo toda
la problemática que se vive a nivel global
afecta  de  manera  particular  la  vida  de
las mujeres, jóvenes y niñas/os.

Para las campesinas y los campesinos
de  Centroamérica  el  congreso  viene  a
ser  un  momento  importante  para  el
movimiento  campesino  principalmente
porque  brindará  luces  de  cómo  seguir
resistiendo  la  arremetida  del
imperialismo y principalmente contribuirá
a  fortalecer  la  solidaridad  entre  los
pueblos  por  el  carácter  político  que
tendrá.

Además,  que  marca  la  pauta  para  un
debate  profundo  de  las  organizaciones
campesinas,  indígenas  y  afro
principalmente  porque  tenemos  que
reordenar  las  fuerzas  organizadas,
replanificar, reorientar la lucha y sobre 



todo  consolidar  la  unidad  entre  los
pueblos.  De la misma manera que se
necesita  transformar  las  relaciones
sociales de producción y consumo que
conlleve  a  transformar  de  fondo  y
desbaratar  la  dominación  del
capitalismo.

La  principal  apuesta  en  definitiva  es
tener  en  cuenta  que el  socialismo que
queremos debe nutrirse de las luchas de
nuestros  pueblos,  de  las  y  los
trabajadores, de los pueblos indígenas y
originarios,  de  los  pueblos  afro
descendientes,  de  los  pueblos
campesinos,  de  la  juventud,  de  las
mujeres,  y  otros  colectivos  que  luchan
contra el sistema capitalista y patriarcal,
como los grupos LGTBI y ambientalistas.
Para  lo  cual  se  necesita  un  debate
profundo  que  permita  establecer  rutas
de trabajo y estrategias de lucha.

Apostamos  a  la  construcción  del
feminismo  campesino  y  popular  como
una estrategia política para transformar
las  desigualdades  de  género  en  las
organizaciones campesinas. 

La  delegación  que  representará  a  las
organizaciones  campesinas  de
Centroamérica  lleva  consigo  la  fuerza
necesaria  que  permitirá  contribuir  a
fortalecer las estrategias de lucha de la 

CLOC-LVC, mismas que históricamente
han marcado la pauta para enfrentar las
agresiones  imperialistas  y  capitalistas
que buscan doblegar a nuestros pueblos
y apoderarse de los recursos naturales
propios de las poblaciones que vivimos
en el campo

Centroamérica  vive  actualmente  una
situación  difícil  principalmente  porque
para países como Honduras, El Salvador
y  Guatemala  la  situación  en  el  campo
cada  día  se  agrava  por  la  falta  de
políticas  públicas  de  desarrollo  para  el
sector,  además de las acciones de las
transnacionales  para  apropiarse  de  los
recursos naturales, lo que ha generado
la migración de miles de familias a nivel
interno y hacia EEUU.

Por otro lado, la situación de Nicaragua
que  a  partir  de  intento  de  golpe  de
Estado hay una lucha intensa del pueblo
por  retornar  a  la  normalidad,  la
tranquilidad  y  a  encontrar  la  ansiada
paz.  Panamá  y  el  Salvador
recientemente  pasaron  por  procesos
electorales que vienen a complicar aún
más la difícil situación de pobreza en el
medio rural ya que los gobiernos están
al servicio del gran capital. 

Para los campesinos costarricenses las
propuestas  de  algunos  diputados  del
partido  Liberación  Nacional  para
cercenar logros del campesinado implica
que el sector tendrá que dar una batalla
dura para no permitir que se le arrebaten
los logros en el agro.

A  nivel  general  continuamos  dando  la
batalla frente al  gran capital  que busca
despojarnos  de  nuestra  tierra  y  los
recursos  naturales,  tenemos  como
desafío fortalecer la unidad en la lucha
cotidiana, así como seguir construyendo 



la solidaridad como base para vencer la
duras batalla que nos presenta el actual
mundo globalizado. 

Saludamos  el  60  aniversario  de  la
primera reforma agraria en Cuba y nos
solidarizamos con este hermano pueblo
y su revolución a partir de las agresiones
del gobierno norteamericano.

Managua 07 de junio 2019

Región Sudamérica

Rumbo  al  VII  Congreso  de  la
CLOC/LVC

El VII congreso de la CLOC/LVC, es el
marco propicio para las reflexiones y el
debate sobre los contextos cambiantes y
muy  contradictorios  del  mundo  actual;
por  un  lado  las  distintas  dinámicas
políticas en Latinoamérica que muestran
los  avances  y  hasta  retrocesos  de
procesos  que  se  creían  más
adelantados,  el  abrupto  accionar  del
imperialismo  por  mantener  su
hegemonía  puede  traer  consecuencias
muy  lamentables  para  Latinoamérica  y
para el mundo. 

Por  otro  lado,  la  vida  biológica  en  el
planeta  tierra  está  en  riesgo  de
extinción. Como parte de ella, la especie
humana puede desaparecer por efectos 

de  una  hecatombe  ambiental  causada
bien sea por  una guerra nuclear  o  por
consecuencias de un grave desequilibrio
ecológico. Ya son pocos los que niegan
la  gravedad  de  la  crisis  ambiental  que
vive la humanidad a nivel planetario. 

El calentamiento global es un hecho. Las
causas son variadas pero es indudable
que el eje del problema gira en torno al
caos ambiental que produce un modelo
de  desarrollo  que  se  basa  en  la
exagerada  y  anárquica  explotación  de
los limitados recursos naturales que nos
ofrece la tierra.

En este contexto, como ya vemos, son
muchas  las  preocupaciones  que  las
organizaciones que hacemos parte de la
CLOC–LVC tenemos, y en consecuencia
a  estas  actuamos;  por  ello  desde  la
Corriente  Revolucionaria  Bolívar  y
Zamora – Venezuela, nos es muy grato
saludar  este  VII  congreso,  donde  se
discutirá  y  se  tomarán  acciones  sobre
temas tan  relevantes  como la  cuestión
agraria,  el  feminismo  popular  y
campesino, los avances de los procesos
IALAS`s  entre  otros  temas  de  igual
importancia,  los  desafíos  de  nuestras
organizaciones para ser coherentes con
nuestro discurso de que un mundo mejor
es  posible,  con  relaciones  sociales  de
igualdad  y  justicia  en  un  equilibrio
armónico con la nuestra pacha mama. 

Son  muchas  las  expectativas  frente  a
este  VII  Congreso;  entre  ellas  la
posibilidad  de  seguir  concientizando  y
aportando  en  acciones  concretas  para
superar  la  cultura  por  el  afán  de  las
ganancias económicas, la dictadura del
mercado  y  la  mentalidad  consumista,
toda a costa de un sistema depredador y
ferozmente desigual.



Apostamos  y  seguiremos  luchando  a
través  de  la  formación,  de  la  acción
misma  con  el  campesinado,  con  el
pequeño productor, nuestro compromiso
de  seguir  trabajando,  por  preservar  y
defender la naturaleza de la depredación
humana  es  una  tarea  que  implica
enfrentar la esencia nociva del sistema
capitalista. 

Una  nueva  lógica  de  vida  debe
imponerse en el  mundo para mantener
la  vida  y  garantizar  la  continuidad  y
pervivencia de la civilización humana. 

Un nuevo estilo de vida que coloque el
bienestar humano al nivel de una plena
realización  ética  y  moral  se  debe
promover para detener la avalancha de
consumismo  y  de  deterioro  espiritual
que hoy sufre nuestra sociedad.

Por la tierra y derechos campesinos
CLOC 25 años 

Bajo el lema “Unidos en Defensa de la
Vida,  la  Tierra,  el  Trabajo  y  la
Producción”, en febrero de 1994 en Lima
(Perú),  se  constituye  formalmente  la
Coordinadora  Latinoamericana  de
Organizaciones del Campo (CLOC), con
la  participación  de  84  organizaciones
procedentes  de  18  países  de  América
Latina y el Caribe, tras un proceso de 

convergencia de varios años que se teje
en el marco de la Campaña Continental
500  Años  de  Resistencia  Indígena,
Negra y Popular.

Este proceso tiene como epicentro inicial
un  acercamiento  de  organizaciones
campesino-indígenas  de  la  Región
Andina,  a  partir  de  un  taller  de
intercambio  de  experiencias  en
educación  y  comunicación  (octubre  de
1987) en el cual se consideró urgente la
necesidad  de  superar  el  carácter
esporádico de las relaciones, precisando
que: “el hecho de que comprendamos la
importancia de caminar juntos, no quiere
decir que el camino sea fácil. Luego de
habernos  ignorado  mutuamente  por
siempre,  tenemos  un  mundo  de
desconocimiento que nos separa”.

Debido a que para entonces los estragos
del impacto del neoliberalismo imperante
ya  repercuten  con  fuerza  en  el
desgarramiento  del  tejido  social
organizativo,  la  perspectiva  unitaria
encuentra un terreno fértil y se proyecta
a las demás regiones con el impulso de
la  Campaña  Continental  500  Años  de
Resistencia Indígena,  Negra y Popular,
que se desarrolla entre octubre de 1989 

PRINCIPAL



y  octubre  de  1992,  con  motivo  del  V
Centenario  de  la  llegada  española  a
suelo americano.

La  particularidad  de  esta  campaña  es
que no se agota en sí misma sino que se
convierte  en  una  respuesta  pionera
desde el campo popular al fenómeno de
la  globalización  neoliberal.  Entre  otras
cosas,  porque  logra  aglutinar  como
promotores  a  sectores  sociales
tradicionalmente  excluidos,  bajo  la
premisa  de  “unidad  en  la  diversidad”;
permite  entrelazar  las  acciones  locales
con  las  globales,  contrarrestando  el
localismo  que  el  neoliberalismo
pretendía  imponer  a  las  demandas
sociales;  se  constituye  en  un  crisol
donde  se  funden  articulaciones
sectoriales  con  renovados  criterios
organizativos;  genera  un  significativo
movimiento de solidaridad internacional,
entre otras.

Por lo mismo, el sentido matriz que tiene
para la CLOC esta campaña no sólo se
debe a que ella posibilita un espacio de
encuentro  y  de  intercambio  entre
organizaciones  afines  y  con  otros
sectores  sociales,  sino  a  que  su
realización  está  pautada  por  una  serie
de  replanteamientos  conceptuales  y
organizativos, con miras a contrarrestar
la tendencia hacia la fragmentación y la
dispersión del campo popular.

Y  es  así  que  desde  su  nacimiento  la
unidad  propuesta  por  la  CLOC  ha
buscado  ir  más  allá  de  los  acuerdos
formales o compromisos políticos,  para
encontrarse en las luchas concretas, lo
que  implica  contar  con  organizaciones
nacionales representativas y,  por tanto,
de  masas;  definiciones  que  se  han
mantenido  como  referentes  para  el
desarrollo  de  la  coordinación.  Es  más,
bajo  estos  parámetros  dos  años  más
tarde, en Tlaxcala,  México (abril  1996),
formaliza  su  participación  en  La  Vía
Campesina Internacional.

Premisas

Tras  constatar  que:  “Las  políticas
neoliberales en el  agro latinoamericano
se han expresado en francos retrocesos
de  las  reformas  agrarias,  con
legislaciones anticampesinas que tienen
como fin lanzar al mercado millones de
hectáreas de tierras y facilitar procesos
de reconcentración de las mismas. 

También han ocasionado un alarmante
crecimiento de la  pobreza,  migraciones
hacia las ciudades y destrucción de las
economías  campesinas”,  en  la  jornada
fundacional  se establecen las premisas
que  habrán  de  marcar  su  posterior
desenvolvimiento.

“En el aspecto agrario concluimos que el
derecho de los campesinos a la tierra y
de  los  indígenas  a  su  territorio  es
irrenunciable e irrevocable y forma parte
de  los  derechos  humanos.  Que  una
verdadera  reforma  agraria  supone
profundos  cambios  en  las  estructuras
sociales  y  productivas,  un
reordenamiento  de  la  legislación
anticampesina que garantice las formas
de  propiedad  social  y  la  conducción
directa de la tierra. No más tierras en 



pocas  manos,  ni  muchas  manos  sin
tierra”, señala la Declaración.

Es  fundamental,  acota,  “Promover  el
acceso  de  los  pequeños  y  medianos
productores al crédito, asistencia técnica
e  investigación,  mercados  seguros  y
precios  justos  para  sus  productos,
seguro  agrícola  y  servicios  básicos;
impulsar  formas  alternativas  de
autodesarrollo  e  integración  económica
desde nuestras organizaciones, tanto a
nivel  local,  nacional,  como  a  nivel  de
América  Latina  y  trabajar  por  una
agricultura autosostenible que garantice
el mejoramiento de la calidad de vida de
la  población,  el  uso  racional  de  los
recursos naturales y la preservación de
nuestros recursos genéticos”.

Asimismo señala el  compromiso con la
“lucha  por  el  respeto  a  la  identidad
cultural,  a  la  autodeterminación  y  al
territorio  de  los  pueblos  indios”;  con el
impulso de “una mística latinoamericana
que supere todo tipo de discriminación y
violencia  contra  la  mujer,  facilitando  y
apoyando su participación activa y con
iguales derechos que el hombre en las
diferentes instancias de decisión”; y con
la búsqueda para “que la niñez y la 

juventud tengan una especial atención…
Que  no  haya  más  niños  explotados  ni
juventud sin empleo”.

También  se  demanda  “una  educación
que  responda  a  los  problemas  y
necesidades  de  transformación  y
desarrollo integral del campo, que afirme
los  valores  culturales  de  las
comunidades  campesinas  y  pueblos
indígenas”. Además se reconoce que es
necesario  “readecuar  nuestras  formas
de organización y de lucha, tomando en
cuenta  los  cambios  políticos  y
económicos  impuestos  por  el
neoliberalismo”,  como  también  el
fortalecimiento  de  la  autonomía  de  las
organizaciones del campo. A la vez que
se denuncia “la represión y persecución
de militantes y dirigentes campesinos”.

A la disputa del modelo

Con el  camino recorrido,  de un tiempo
para acá en la agenda de la CLOC-VC
se ha colocado el desafío de avanzar en
la  construcción  del  proyecto  político
popular  y  la  generación  de  propuestas
para  políticas  públicas,  a  partir  de  la
defensa  de  una  nueva  matriz  de
producción  de  los  bienes  agrícolas
basada  en  la  agroecología:  modelo
contrapuesto  al  del  agronegocio
(agribusiness)  que  sólo  consigue
producir  alimentos con agrotóxicos;  por
tanto, con graves consecuencias para la
salud  de  la  población  y  la  destrucción
ambiental.

El  agronegocio  es  expresión  del
reordenamiento  estructural  en  la
producción agrícola de la nueva fase del
capitalismo. Según João Pedro Stedile,
dirigente  del  Movimiento  Sin  Tierra  de
Brasil,  este  modelo  “se  caracteriza
sucintamente,  por:  organizar  la
producción  agrícola  en  la  forma  de
monocultivo  (un  solo  producto)  en
escalas de áreas cada vez mayores; uso
intensivo  de  máquinas  agrícolas,
expulsando la mano de obra del campo;
la práctica de una agricultura sin 



agricultores;  la  utilización  intensiva  de
venenos agrícolas, los agrotóxicos, que
destruyen  la  fertilidad  natural  de  los
suelos  y  sus  micro-organismos,
contaminan las aguas en la capa freática
e  inclusive  la  atmósfera  al  adoptar  los
defoliantes y secantes que se evaporan
en  la  atmósfera  y  regresan  con  las
lluvias. 

Y sobre todo, contaminan los alimentos
producidos,  con  consecuencias
gravísimas para la salud de la población.
Usan  cada  vez  más  semillas
transgénicas,  estandarizadas,  y  atacan
el  medioambiente  con  sus  técnicas  de
producción que buscan sólo mayor tasa
de lucro, en menor tiempo”[1].

La agroecología, en cambio, más que un
conjunto  de  técnicas  alternativas  para
producir,  constituye  una  nueva  base
técnica y científica para la producción de
alimentos, fibras y biomasa, en cantidad
y  calidad  suficiente  para  el
abastecimiento  nacional  y  las
exportaciones, que preserva y conserva
la base de recursos naturales existentes
en los biomas y ecosistemas.

Como las semillas determinan el modelo
productivo adoptado, las semillas nativas
–al estar adaptadas al  suelo y al  clima
de su región– son determinantes de la
calidad,  diversidad  y  cantidad  de
alimentos  producidos,  por  lo  tanto  se
concatenan  con  la  Soberanía
Alimentaria;  concepto  desarrollado  por
CLOC-LVC a partir del principio de que
los  alimentos  no  pueden  ser  una
mercancía,  pues la  alimentación  es  un
derecho  de  supervivencia  de  la
humanidad. Por lo mismo, en todos los
lugares del mundo cada pueblo tiene el
derecho  y  el  deber  de  producir  sus
propios alimentos. Y es que la cuestión
de  la  alimentación  es  un  tema
estratégico  para  la  autonomía  de  un
pueblo y para la Soberanía de la Nación.

En esta disputa,  que en el  fondo tiene
que ver con el  futuro de la vida por la
gravedad de la destrucción de la 

naturaleza que ocasiona el  modelo  del
agronegocio  al  priorizar  el  lucro,  la
formulación de propuestas para políticas
públicas  ha  pasado  a  ser  un
componente  indispensable  para
proponer,  avanzar  y  consolidar
conquistas.  Aunque  con  la  correlación
adversa  que  prima  en  la  región  tal
desafío  demande  mayores  esfuerzos,
existe  una  conquista  clave:  la
“Declaración sobre los Derechos de los
Campesinos  y  Otras  Personas  que
Trabajan  en  las  Zonas  Rurales”  que
adoptó la Organización de las Naciones
Unidas  (ONU)  el  28  de  setiembre  de
2018.

Nuevos desafíos

Al igual que a las demás organizaciones
sociales,  a  la  CLOC-VC ahora le  cabe
encarar  las  derivaciones  que  están  en
curso  por  los  cambios  en  materia  de
plataformas  tecnológicas  relacionados
con  la  digitalización,  la  robotización,  el
big data y la inteligencia artificial. 

https://www.alainet.org/es/articulo/200387#_ftn1


De  hecho  la  “dataficación”  (o
sistematización  en  datos  registrables)
del  agro  no  es  nuevo:  hace  ya  varias
décadas que se registran las variedades
de  semillas,  que  son  almacenadas  en
repositorios  para  ser  patentadas  por
empresas.

Con  los  procesos  recientes  de
digitalización, los cambios se aceleran y
están  impactando  crecientemente  en
muchos países del Sur. Un aspecto es el
monitoreo  de  los  campos  con
maquinaria digital, cámaras y sensores,
que registran datos sobre los cultivos, el
clima,  la  tierra,  el  riego,  las  pestes  y
malezas, etc., con lo cual las empresas
que  venden  semillas  y  agroquímicos
pueden  identificar  a  distancia  los
problemas  y  dictar  por  ejemplo,  al
agricultor  qué  pesticidas  o  fertilizantes
usar. 

Ello  implica  una  erosión  del
conocimiento  comunitario  y  de  las
formas ancestrales y agroecológicas de
manejar la biodiversidad y la calidad de
los suelos, generando nuevas formas de
dependencia.

Otro campo a tener presente es el que
ocurre  con  la  incursión  de  las
plataformas de “comercio electrónico” en

la cadena agro-alimentaria que no solo
involucra  la  distribución,  pues  las
empresas concernidas están comprando
grandes  extensiones  de  tierras,
particularmente en países del Sur, para
poder  controlar  toda  la  cadena  de
producción  y  distribución  de  alimentos,
con  lo  cual  también  pueden  fijar  los
precios. En un primer momento, ello les
permite  hacer  competencia desleal  con
productores locales al vender a precios
más  bajos,  con  lo  cual  acaparan  el
mercado.  Más  adelante,  cuando  ya
tengan  un  mercado  cautivo,  podrán
aumentar los precios a su antojo.

Con  este  panorama por  delante,  como
que importa ampliar el cuadrante cuando
se  trata  de  afinar  políticas  de  alianzas
para, por decir algo, tender puentes con
quienes trabajan por  los derechos y  la
justicia  digital,  y  para  enfrentar  a  las
grandes corporaciones.

NB: En Cuba, del 27 al 30 de junio 2019,
la CLOC realizará su VII Congreso, que
será  precedido  de  la  VI  Asamblea  de
Mujeres y la V Asamblea de Jóvenes.

Osvaldo León
Comunicólogo ecuatoriano y Director de

América Latina en Movimiento.


